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^ na enfermedad cualquier que siguiendo
su curso ordinario cede con facilidad á los
recursos del arte , jamás será digno objeto
para llamar la atención de esa tan sábia co
mo ilustre Academia j empero la rebelde por
su cronicidad, la terrible por su aspecto, y
la que eludiendo los recursos de la Medicina,
arrastra tras sí á cuantos invade, solo en los
profundos conocimientos de V. S. podrá en
contrar diques que la contengan, 6 á lo me
nos conocidos estorvos para que sus progre
sos no sean tan destructores

Tal es en mi concepto la lepra tubérculo-
S, ó "elefancía. Enfermedad cruel en todos

; á las veces cual traidor hipo-
sentidos,q nresa, hermoseándola
crlta deslumhra 1 su p -
el rostro con un color v af ^

■M'
• # r* • /



prepara en sus amagos las grietas y negras
manchas que tanto la han de afear; y por úl-
timo, enfermedad tan complicada, y de tan
grandes obstáculos para su tratamiento, que
lamas osaria esponer mis ¡deas sobre ella á
esa Real Academia, á no haber algunas me-
reeido ya la aprobación de S. E. la Junta Su-
perior de Sanidad del Reino (i).

Por estos Puehloi co
ucuios se tiene por corrípntí»

« saltar P"" -
ae una en otra generación, y atanr

as personas de una misma familia, aunque

. p'"" s- e-
''«d d--' grano. ,,.,e « padecía '"T v"'
^io» celebrada cu ai üe j„,¡„ " J'"'' UUdccona, en .e-
*"6 trasladásc á dicha Población ^ «irvió encargarme

ia Indicada dolencia ^rm -"ocimicn-
raíl™.., ,

.. vin., "" M.
.i. ^ 3 ^

It • ''""'P "" I.. ,.e l" T""' ■ ««'"pul...-
' P. I. k.n. «1 di,,

I-

7

separada la una de la otra, con tal que estén
cspucstas á los mismos agentes físicos, ^

Algunos autores convienen cuque a e-
pra tuberculosa es contagiosa, mayorinei
en el último período, cuando se mira ataca
do todo el sistema linfático. Yo no me atie-
vo á decir que la dolencia en cuestión o
igualmente; pero sí diré que
te un enfermo cuya esposa muño de ^
cía; tiene un hcnnano

; gundo grado, y un hijo de unos vem
1 en que se ven ya de
i equívocos de que seguna la la^

!-r;:.
tos Pueblos un aumento imp '
deeona

como radicada en
<,ue se vieron victimas P i'" di„'oí Y desde aquella época In

"'"ranlber fallecido mas de treinta, yse cuentan ^ enfermos,
existen diecinueve o vcote e ^ _

En Vinaró^ hay q--

tiempo se ha Poblaai"" «•
pero los observado tama-
tán acordes que solo hab.a

1

^1
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■' lA'

:



V

S'

8

ña dolencia desde la guerra de la indepen
dencia, admirándose que en el dia existen
once ó doce elefantiacos 5 y en esta de Alcalá
actualmente visito cuatro, mas ó menos ade
lantados : he visto fallecer seis en ocho años,

y antes apenas se observaba uno.
Esta enfermedad comunmente invade al

acercarse el tiempo de la pubertad,* época
crítica, en la que naturaleza habiendo dado
ya á los individuos todo el incremento de

que son susceptibles, y ansiosa siempre por
la reproducción de los mismos, hace como
alarde de enriquecerlos con nuevas gracias,
tanto en lo moral como en lo físico. ^las ¡ah!

¡cuan al contrario en los infelices destinados

á ser presa de dolencia tan atroz !
En vez de dar al hombre una barba ma-

gestuosamente poblada, un a.specto marcial,
el andar desembarazado y arrogante, y un
carácter magnánimo y lleno de constancia,
cual se requiere para presentarse como rey y
dominador de los domas seresj por el contra
rio, aparece sin espresion en su musculatu
ra, su rostro sembrado de manchas de figura

irregular y de color obscuro, la piel lustro
sa, y en varios puntos escamosa,* los lóbulos

sas \

i»

1 de las orejas y de algunas partes tendinosa- ^
j mas abultadas de lo regular; en algunos en \
• lugar de las manchas aparecen en las estre-
í inidades superiores y en el "rostro unos gra-
*; nos ásperos poco prominentes, de color ta

maño al de las manchas, que a lu¡j veces figu-
/ ran glándulas infartadas y compactas y de va-
' ria magnitud; las cojas escamosas y abulta-
j das, los pelos de estas partes se van cayendo,
i lo que unido al poco brillo de los ojos, hace
I un aspecto muy feo.
; A las veces la dolencia, como que se li-
^ mita en las cstremidades, se va cebando en

los dedos de ellas , produce úlceras rebeldes
i desprende una ó mas falanges, y permanece
j estacionaria muchos aixos, acompañando siem-
¿ pre á este vicio la deformidad de la vista

El pulso es regularmente poco desenvuel
to , la lengua seca y semljrada de manchas
encarnadas de figura irregular- lo las evacuacio
nes no sufren alteración notable ?

*, A ^ , escepto al-

• 8""" "O " observa
smmpre; una lasitud acompafta todas las ope-
raciones de estos enfermos, y con todo se les
ve atormentados de nna salacidad y deseos
voluptuosos incsistibles. ¿Tendrá esta cnfer-

a'L.
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medad alguna analogía con la lenca que se

:"";:.t:i^'r,:f-7'ondrs::
::;:"!'onaraeí,o:„a,oc:eret:rutT
t»;To":ntS7eL''7°'''''"
sus días, parecen anr* ^0** <lc
y da achaques tal or'l"°'

decadencia general (1^!.°" ' ■''
^as á pesar de ello ro ^°utractil¡ducl.

clones ordinarias, ocuUan?''° ^
estudio sus males v nn "
9"« van pronto á ser cont'"l'^°" ^'^""''dirse
"""deloselefantíacos °

cd^d^riiTr r°
f">»« y marcad'os T """
'•'''"vollo en el tejido "iT"" ™ '"V"'
-«"«estas con te de pre-

de atractivo encantado-
" habito esterior, sus '"''"'"«an
7 "dsculatu ; ' «parecen
''=''/"fi«n„n,¡a,,;"'M' mal contorna-
P"'»'-, primer orna, "í"' tí'nido

'""'0 «ncadenan el . VOS,
"'■"on del homa

^v-

..fí
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bre, se presenta avejada, sin espresion, y
con una vista iracunda. La evacuación méns-
trua, que es la marca honorífica de su sexoj
y que apareciendo con regularidad, iinpriuie
en su rostro aquel aire de languidez, y aque
mirar afectuoso que tan imperiosamente nos
domina, ó no se presenta O'en tal caso he
visto morir dos de una pul.nonitis crónica)^
ó mal, y cou aparatos temibles} pues siem
pre les obliga á guardar cama algunos días, y
son atormentadas de vivísimos dolores c
vientre. , ., • j

También se observa que las )OVenes n -
ciadas de esta doleneia, se ruborizan por le-

Tzrir'Ttoiii^ i--»"
poTseñal de robustez, lo que en realidad sob
í «n juego de la traidora
tratado engalanar 7;'"='' ^ que
mas choeante después el feo apa.ato eon ,
la quiere sacrificar. primer pe-

Tales son los síntomas
riodo, que á las veces dura mucho ^
razón del temperamento «"=•

. s.Zv •»

•:• ''''(.'tíHlm''

íí''V •
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En el segundo todos los síntomas predí-
chos toman mayor vuelo. En unos los pár
pados, mejillas y labios se abultan con dos-
igualdad, adquieren protuberancias, durezas
y arrugas de espantosa figura; los lóbulos de
las orejas se agrandan sobre manera; la vista
de león, cuya deformidad aumenta lo abota
gado y delapidado de los párpados; la voz
ronca y gangosa , en razón que el cutis en
sus repliegues hácia la nariz, boca y bron
quios , conserva en parte los vicios que en la
periferia ; el tacto pierde su finura por las
asperezas y demás del vicio cutáneo ; las ex
creciones son alteradas, y su aliento en algu

nos despide una fetidez insoportable.
Una de las cosas que mas admira en estos

enfermos es la falta de sensibilidad en todo

el sistema afecto; parece (si se me permite la
espresion) que toda su periferia ha caido en
una debilidad indirecta ; se miran mil veces

mutilados y quemados antes de sentirlo. Un
enfermo á mi presencia tomó un carbón en

cendido , lo puso sobre la rodilla desnuda , y
con toda calma encendió un cigarro, sin la
menor incomodidad, por mas rjue al momen
to saltó una grande ampolla. Los estímulos

13

venéreos se estinguen completamente. El
insomnio es uno de los síntomas que mas
acompaña á este período. Una iinaginncion
débil é infatuada de tétricas ideas, no da en
trada al sueño, único lenitivo que podrían
esperar estos miserables; y si alguna vez
duermen , solo se les presentan imágenes
tristes y de aspecto horroroso, y escenas las
mas trágicas y desastrosas. Visito en la oc-
lnalicl¡.a una muger constituida en este esta
do , y pocos dias lia, al mirarla muy trastor-
nada^ me dijo: »No lo estrafieV., porque to
davía dura la tempestad de esta noclie. So
naba que mis males se aumentaron cstrema-
damentc^ y cutre las mas crueles agonías es
piré. El eterno Jaca falld mi condenación
cai en el averno , y al bacer presa de mí un¡
caterva de espíritus infernales, un --rito de
pavor conmovió toda mi máquina, y desner

■nn t"^tornoi„esplieable,quVau.fno"té con

puedo soportar." Hasta las úlceras que tiene
la enferma se resintieron considerablemente
de sueño tan espantoso.

Las pasiones de án

todo porvenir les presenta una persp'ecti™
hol rorosa ; cuanto divierte á los rlnm.. «c

imo tocan al estremo,

erte á los domas, es
4

■ h-r .fe
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para ellos objeto de mayor pena: una mira-
da eualcimera , aunque eompasiva, abisma su
espíritu de manera , que el salir de su albcr-

distraeoion. Y los enfermos eonyencidos ya
?nf lia esml ''-P" ^inieiiz estado á los o os del Pi,r.lJ« i i
por la soledad, y se esej
"as reeónditos de su eas-, do""
•lias altamente poseídos d i'
laneolia mas profunda. Ta^ es eTIeel' """
•lo, que dura también mas d ,! "^S^n^lo 6"-
'^imen &c. "enos según el

Ona imdgen la mas diena de e„

protuberancias y gr 'o ® •«""'ar. tas
sentándose alguna v ^ ®''"Ggrecen , pre-
ras se multipli„,„ varices; las úlce-
grandes, despidiendo ^^'^'^nsiones muj

. «na sa'troll:: ^ « -P""
0 fetidez cadavérica acáb'^™'"''' P"Í°'

una palabra, todos loc^ enfermoj
Síntomas preno-

•{

tados se disputan la primacía. Las fuerzas
físicas rcprcseulan el primer papel, y solo
las funcioucs intelectuales se conservan con

entereza hasta los últimos momentos de la

vida ; viéndose precisados estos infelices á
coiilemplur la deformidad de su cuerpo has
ta colocarle en la tumba.

Tal es el triste cuadro de una enferme

dad que, según las sagradas letras (i), el
Pueblo Judaico miraba como castigo del cie
lo : sus enfermos eran separados del Pueblo
y espurgadas sus liabilacioues j y tal es en
mi concepto en corta diferencia la que be
observado en veintiocho enfermos visitados

entre Ulldecona, Vinaróz y Alcalá, en el
transcurso de ocho años, cuyo número por
desgracia aun existe con aumento.

Todo lo que, analizado con detención,
considerados los síntomas colectivamonin d

g'upos proporcionados sin 1 i *
uno solo, nos bará ver: '^'•"■'¡ncrse en

lad!weTa™eearoVtl'"°en tos tegumentos, y prin-

•*1 .K

tw
fi . *' k'U
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cipalmente en el cutis> como principal ór
gano de la transpiración j el mismo que irra
diado á la vez con las partes que simpatiza,
provoca en estas esplosiones mas ó menos

grandes, según la susccptihilidad individual,
partes que ocupa &c.

Segundariameflte.- que la causa predis-
ponente son los malos alimentos, y sobre
! ''f r"»ges húmedos y nc-
bulosos, los mas favoritos para trastornar
en lll?"f f mayormente
en la ¿poca de la pubertad, en la que en am-
bos sexos está tenido el eutia i mi r - •
ten conocidas. ^ metamorfosis

La fisiología del eutis nos servirá de guía
plan euratl™. """""""

eion, lo ponen erewXV'" '"
eiones de Gorter v do '"'"mas esplica-
1°S0S; pero se«aladamen"tTi°'^'"
trabajos de mas de tro' ','""'t'p'icados
mentes del infatigable Sa" ! "'P"""'*
dudar, y sería una ligereza^^,'
este punto. "Atenerse sobre

No hay cosa en mi eoneenioopio que trastor-

1 jÍ

r :ue mas de lleno la »"'='°;^/;i^°;;rTf°r!tq"é
j vcntcs diseminados en ^ sféricas; y¡ la humedad y las imp-- al.

tal vez esto misni pa-

s« «a le""'« a ..aoico'.-f

co si afirmaré que en , ademas
aireliunied!srmo , y q aslá eireun-
de estar situada entr ,^jámente al Sa
dada de montes, y mas alto
existe el elevado ¡..viarno no
do toda la eoa'"' ' „„tes de las i'®

tada ha|0 „uestio
emi'f"'"'', nesubird de ponto en

/ caso, 91 re'io gonte

^ rasta"n"»'°'Xe.S"''"''
' despees

leproso, sinu

ri»

y''
• » '.

m V
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' ctñ 1 '*»'"•■' ventila-

' 'S"' ¿"tT,;.";
Entre tantos solo visité „n« a i

posible», y descuidado en u„ 1 ®""'"
aprovecharse de su P'^íncípio en

ouendo oonstitu¡::l7::''-hnbol„gar.
queria emprender planea „ '"°®, P"'"''»'

^ que ya no podía realizar. E®*"®g' 'nacione8
I También contribuyen

desarrollo de este mal I • al
«tremadas, y poeoTson 1

! «tribuyan esta enfermetiadá? °°
; '«•"> golpe de terror ^ fo-
; trariedades y desventuras'.'^ "* """

OS trastornos, ;no uro 7 ' ^ estrema-
te herpes pertinaces y IT" .'""«"«ntemen-

mas rebeldes? En 1 cutáneas
««P'ritu, el cutis 3¡ " ^-mociones del
P'''7»o«menrer «« P-
P«ra leer en el rostro ««onomista
vengansa que abriga en s '« cruel

del m!Clr^''-8-'.nen.co el v. ' •
Vacio inmen-

-ff V «¡Bff*?

y-'í" \
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60 que siente su corazón, agotado por os
pesares y padecimientos mas sombríos. ^

iSerá también concausa la ictiofagv
eomida habitual de pescado, tan común «
estos Pueblos, cuyo «If»;"'»'^ul fj»'
el sabio Virci en uno de losjrtm^^^^^^^^^
gran Diceionano de ^f,,,,„,saad€S te-
elineonveniente « ,¡3ts„.a lio-
naces de la piel, y

fático? . , „„p los dedicados
.. También he observado q
á licores y vicios de
de lleno los terrib es e indagacm-

Igualmentc después ,^^,,1
nos sobre las

fallecido, y lav ¿ esta enfermedad
„e„te viven, he otad" ' ,i

"L rfvolocion méostrua.dmicn.
apronimarse la r ^ se p"
tías está su,eta a el a, d ^
de mirar libre, pasa ,,„„,bre, Uc
ea de las reglas val
gado que ¿e sus dias, ¿ suc

talb cn en date la fac»^
Srae'Íana cuasi basta'a»

l>

M

pe*
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CraLf:S7';-p"-o.
-edad en varias e»éoiés " "
der,y siVuiendo I . ' P®''® a mi enten-
nel, foIoTn tr- I'''"

porque no^erT """
VKqneh vista aparezca dir
Peleón, sí atendemos á o, i ^
continuación del Pi.n coyuntiva es
^«-ana tan finay trans^' ^ mera-
pssof, contracción ú 0"^'-'■ °'"''''"'°''®
«rm¡]defor,„iJadesr"-o'"" "P"'''--
^^g-n la fealdad de las ée
'ccinas. Pnes f P"'« circun-
^onina ? mayormente cuaTdo" 'T""ye para el „|a„ „ ° "ada in-

'f dent ^ '» '"-mo digo
®ndanea del cutis. ' P"'' supuesta

Pocas enfermerTn 1 ,

uulos para su ouracii"' f ""s obstá-
íuu la mconstaneia de I •"'«ente. Por-
T'' '""I» ul tiempo ; '■"■""'US en suje-
plan metódico 1 ""uquierp

:í;r'--;VeL::t;-'CCd:
-bcc todo,;;::::':'-pronto.

"""ccer sufrien-

ítj.

• *li
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do la perniciosa influencia de los mismos
agentes, tanto físicos como morales, y la
falta de recursos, son otros tantos escollos

* /

donde fracasan los mas bicu fundados pla
nes del Profesor.

Por*esto mismo en estos enfermos no se

ha seguido con método ningún plan curati
vo» y solo truncadamente y de muy mala
manera han ensayado algún remedioj pero
sin régimen en la dicta &c. Por lo que hicn
á pesar mió no puedo presentar puntos de
comparación de cuál medicamento ha dado
resultados mas favoritos. No obstante, cs-

pondré las indicaciones que en estos casos

me he propuesto llenar.
Bn los principios todas mis miras son

calmar la irritación de los vasos linfáticos y
folículos secretorios de que tanto abunda la
piel, y poniendo sumo cuidado que á esta
calma no suceda una afección del pulmón y
membrana mucosa gastro-intestinal, con cu

yas partes tiene relaciones simpáticas tan in
timas.

Para ello, si el sugeto es vigoroso y la
Oscitación del sistema vascular bastante gran

de, trato de moderar el esceso de violencia

I*"

. I ■

V'' •.

i/

J
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i
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de los movimientos vitales oon una ó mas
sangmas generales, asociando un rdgimen hu
mentante propio para favorecer N á
outdnea, y haciendo que s „ ,dos "'"T
carnes tiernas y saludables e„l
gran copia de legan,bres y ;cgetaTe''"R T"'"
do el incitamento generáis i
de los baños tibios.Vue e
qoe daría mas felices resultX'
nuaran como se debe. Mas
que conseguí que un ' V dos veces
no Uegó á media hora cadaT^
sábío Eegín dice min ciuindo el

q«edad del cntis'debian dum^s '''
hasta doce horas. ' ocho, y

sos, como la''zarL"^° leño-
psnieular eldeladuir ' y en
P<-c_he visto felices resul^r' 1"®
cqtóneos. A estos corí ^'oios.
eche de cabra ó de bu'""'"''"' """orido la

de esta las 3,1^3 ^ "Iguna vea en

■nteriores es del mayoe ""
osearles de las úlceras pegado'P^gaoos en ]aK « •das cami-

■M.
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sas no fonncii con su roce nuevas inoculacio
nes. Londc, con algunos modernos, es de sen
tir que á la introducción de las camisns de li
no en ciertos paisas, se debe la desaparición
de lá lepra y otras enfermedades asquerosas
de la piel.

Como la diaforesis contraria tanto las fa-
*

cultndes genitales, prescribo con constancia
los diaforéticos acomodados á las circunstan

cias del onfermo, con el doble objeto do po
ner en acción ios tegumentos, y moderar el
incitamento venéreo. A las veces en los que

padecen equimosis y úlceras rebeldes en las
falanges de los dedos, se suprimen estas, y
amanece un fuerte incitamento y erisipela

en su respective cstrcmidnd. Y en este caso
son Utilísimas las evacuaciones capilares por

medio de sanguijuelas j pero con sumo cui
dado al aplicarlas, no sea sobre la areola erisi
pelatosa, y solo en su vecindad; de lo con
trario , de sus picaduras resulta un disco in
flamatorio, que pasando á supuración, pro
duce úlceras tan rebeldes é incurables como

las demás.

Si disminuido el estímulo de la periferia,
sin embargo continúa el vicio cutáneo, pero

Tr
.'J

■' '/>)
.i'
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sia dolor, sin rubicundez viva, y en un es
tado en que parece que los sólidos no están
dotados de movimientos vitales basUntes
enérgicos para cicatrizar las úlceras, el mé
todo curativo debe modificarse muclio, y
acomodarse á las circunstancias: los bonos

de vapor produjeron conocidos alivios en un
caso que los pude ensayar, y sentí no se con
tinuasen. Hago alternar entre los alimentos
arriba anotados, las panatelas de arroz, de
pan , algunas gomas , y otros de esta clase.

Si el canal alimenticio no está irritado,

dispongo que estos alimentos se aromaticen
con unas gotas de alcohol de canela ú otro
análogo: mando también alguna toma de la
tintura de quina. Mas adelante, cuando la do
lencia toca ásu mas alto grado, y el estado de
las úlceras y demás manifiesta su tendencia á
la corrupción y gangrenismo, con todo el hor
rendo aparato arriba conotado, prescribo un
poco de vino generoso , algunas gotas de la
tintura corroborante de Whit en los caldos

y panatelas, acomodándome en un todo á la
delicadeza del paciente, y ocurriendo con

prudencia á moderar los síntomas pernicio
sos que se presenten.

^ i

*
V
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Pero sin caer en una farragosa polifarma-

cia, tan justamente despreciada por todo
Médico sensato, ¿cuantos recursos podrian
tentarse en favor de estos míseros enfennos,

si una situación mas feliz les pudiese dar en
trada? Pero lo mas doloroso es, que sus la

mentos quedan sufocados entre sus angostos
tabiques, y falta un eco que los repita para
que lleguen ú oidos de la Superioridad. La
Real Academia , á la que el Rey nuestro Se
ñor se ha dignado conceder prerogativas tan
honrosas, es el conduelo mas á propósito pa
ra ello," y elevándolo al conocimiento de la
Junta Sviperior Gubernativa de IVIedicina y

Cirugía, que tanto celo y filantropía desple
ga en todo lo concerniente al arte de curar,
tal vez se encontrarían recursos para socor
rer enfermos tan desgraciados. Porque (con
tando en que V. S. me disimulará esta disrre-

sion en favor de estos infelices) si en medio
de los horrorosos desastres de la guerra , se
proporcionan hospitales para millares de en
fermos , ¿por que en tiempo de paz no lo ha
de haber para veinte y cinco ó treinta?

Las Justicias de estos Pueblos con la au

torización competente contribuirán gustosas
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á suministrar de sus fondos de propios aque-
i líos que se les señalase j pues quisieran ver
■f borrada de su suelo tan fea dolencia j y no

es regular que la Autoridad que tan justa co-

\ mo generosa socorre á tantos miles de crimi-
í nales en sus encierros , descuidase de estos

miserables cerciorada de su indigencia. ¿Son
acaso estos menos acreedores á la compasión?
A los enfermos de algunos posibles se les po
dría exijir á que contribuyesen proporcio-
nalmente según su propiedad.

Los facultativos de estas Poblaciones , ó

los de las inmediatas al punto donde se colo-

I casen los enfermos, como que están acostum-
• brados á servirles de limosna , pasarían por

I semanas, ó como mejor pareciese, alterna-
I tivamente á cuidarles, por poco estipendio

que se les señalase.

En cuanto al local, en estas cercanías , y

separados de las costas del mar (circunstan
cia que en mi concepto es de las mas princi
pales), hay Ermitorios de grandes y espa
ciosas habitaciones, ya situados en despoja
das colinas, ya entre montes abiertos, abun
dantes de ricas aguas, vegetales aromáticos,
y de cuanto se requiere para que el aire que

I
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los circunda tenga toda la riqueza vital de
que es susceptible. Allí colocados los enfer

mos, y separados del bullicio de las gentes
que tanto les agobia , harían bien á placer
suyo cscursioues y paseos , mayormente en
horas que pudiesen disfrutar de la influencia
bencüca del sol y de la luz. Sustraídos á los
agentes que sostenían y fomentaban sus pa-
decimientos, y colocados en medio de las
impresiones vivificantes que produce la cam
piña, se exaltaría su espíritu abatido, y es
tos medios hi£r¡eníii;f.rv. .1 •

á los farmacéuticos """S'»
A los mas adelanta,los se les repetiria con

constancia los baños del vapor; tal vez se
.u«'dari„".u;:

efecto el uso del mercurio. Las úlcerat se po-
drmn fomentar con los anti-sépticos,
la quina, la mirra, el succino
duciria buen resulta,lo el carbón f-'°'rirt tro aroon porferiza-
do ya como absorvente, ya como'd iX-"
tanle; y en una palabra, se • •
constancia el gutria con

constancia el plan curativo que tZ '
enX'ü t ilustre. Y fos"
enfermos, al rededor de un teZr'" ,no , bain la ; . templo cristia-

' de un uúZn divino,

I
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recibirían á la vez consuelos espirituales, y
cstarian mas propiamente colocados, que en
otro tiempo en Egipto, entre las colunas de
Esculapio y en manos de sus mentidos Sa
cerdotes.

Tal es el producto de mis observaciones,
que he comparado con los escritos de los
mejores autores, anotando con exactitud las

anomalías y variedades producidas tal vez en
razón del clima; y lejos de mí pensar que he
llenado el objeto , confieso con ingenuidad
que solo presento á/mis Comprofesores un
vasto campo para ulteriores investigaciones:
empero si las consignadas aqui merecen aco
gida benigna de esa Real Academia, será pa
ra mí la mayor satisfacción, y el mas pode
roso estímulo para continuarlas.
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